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			Prólogo

			La oportunidad de avanzar implica el desafío de hacernos cargo de aquello que nos sucede. Las chances que perdemos a título personal también son resultado de nuestra voluntad; por acción u omisión, nos guste o no, somos responsables de nuestro destino.

			Lo mismo ocurre con la Argentina. Durante años asistí a múltiples explicaciones sobre ese mar de frustración que nos ubica muy lejos de aquello que pudimos ser: un país desarrollado, sin grandes desigualdades y a la vanguardia del mundo. Pero al mirar hacia atrás afrontamos una realidad bien diferente. He observado una y otra vez cómo se agiganta ese océano que separa nuestro presente real de la ilusión de lo que no fuimos.

			Nuestra esencia y la diversidad de realidades que constituyen nuestro presente dificultan mucho más la posibilidad de construir un sueño común, porque no podemos unificar una mirada sobre lo que somos como nación.

			Diversa, extensa, culta y sofisticada, y al mismo tiempo árida y desigual, la Argentina conjuga la opulencia de las grandes ciudades, iluminadas por cierto progreso simulado, con la opacidad de millones de argentinos sumidos en una pobreza estructural que se hace invisible a la luz de la costumbre.

			Reconocernos como parte de esa Argentina puede funcionar como punto de partida para consolidar aquello que nos une. Descubrir qué elementos debe tener ese sueño colectivo, de modo tal que se sumen voluntades para acercarnos al país que podemos ser, resulta una tarea aún pendiente para nuestro pueblo.

			Parece cierto que la evolución supone la síntesis del futuro posible sobre un presente real con un pasado que nos predetermina. Esta es la base sobre la que se asienta este trabajo, en el sentido de contribuir con una mirada abarcadora de los períodos más recientes de nuestra economía para pensar los escenarios posibles del mañana.

			De algún modo, los libros siempre nos brindan perspectiva. La posibilidad múltiple que otorga la lectura supone el ejercicio de comprender –desde la mirada de cada uno– lo que está escrito. No es menos cierto que los textos además nos otorgan la chance de utilizarlos como lentes a través de las cuales ver la realidad.

			En suma, la lectura de un libro implica tomar posición respecto de él y, como mínimo, en relación con aquello que describe.

			Un cubo de Rubik podría servir de parámetro para imaginar diferentes lados o configuraciones posibles respecto de la realidad, dadas las opciones que se plantean cuando aquellos que escribimos intentamos exponer algunos hechos e ideas de forma ordenada.

			La Argentina, así como otros países del globo, se encuentra transitando un cambio que presenta particularidades únicas respecto de nuestra propia historia.

			La llegada al poder de Cambiemos, liderada por Mauricio Macri, invita a repasar las condiciones políticas y económicas que allanaron el camino a un dirigente cuya trayectoria electoral se inició en las postrimerías de una crisis que casi le cuesta el futuro a nuestro país.

			Sin duda podemos decir que Macri y las fuerzas que fundó –Compromiso para el Cambio, luego el PRO y finalmente Cambiemos– tienen la impronta singular de una forma de leer los sucesos políticos y de tomar contacto con la sociedad que se encuentra determinada por los condicionantes de la época.

			Nuevos tipos de vínculos permiten observar formas novedosas de procesar los conflictos. El borde entre lo público y lo privado se desdibuja; la información pierde valor en cuanto acumulación de datos, frente a la capacidad de analizarlos según el objetivo deseado. Sin embargo, esto no habilita a abordar las líneas de tensión que se presentan al momento de pensar las relaciones económicas.

			El conflicto entre capital y trabajo se observa quizás con un nuevo rostro, aunque sigue habiendo ganadores y perdedores en función de cada decisión que se toma y según el espacio en el que cada actor se ubica respecto de aquella contradicción principal.

			Al señalar esta tensión, no trato de ponerle naftalina al debate. Tampoco intento minimizar la relevancia que adquieren los nuevos caminos para generar valor, ni el rol de estos en la generación de ganancias de productividad que disipen temporalmente una controversia que, por más anticuada que parezca, es inherente al capitalismo.

			Clases obreras del centro de países desarrollados, que se encuentran alejadas de las costas y de sus grandes ciudades ilustradas y cosmopolitas, sienten que el salto productivo, así como las mejoras derivadas del proceso de globalización, solo les llega como noticias o crónicas de vidas glamorosas que colisionan con su propia frustración, dando lugar al surgimiento y consolidación de liderazgos nacionalistas como el de Donald Trump en los Estados Unidos o el de Le Pen en Francia, o de posiciones de ese tipo (tal el caso del Brexit en Inglaterra).

			Una menor participación del trabajo respecto del producto y una distribución del ingreso que señala claramente quién gana y quién pierde se han convertido en el alimento preferido de dirigentes que no tienen más objetivo que la acumulación de poder y ven aquí los elementos necesarios para construir nuevos mitos que organicen la sociedad. La construcción de estos mitos resulta de vital importancia pues funcionan como ficciones consentidas que nos permiten organizar el esfuerzo colectivo de modo que el producto del conjunto sea superior a la suma de los aportes individuales.

			Todos creemos en la existencia de las leyes sobre la base de un contrato social que supone cosas tales como la propiedad privada, el Estado y el concepto del derecho: un conjunto de construcciones imaginarias que habitan de común acuerdo en nuestra mente y resultan fundamentales para la evolución de nuestra especie. Las ficciones más relevantes permanecen ciertamente invariables con independencia de quién gobierne.

			Por otra parte, resulta curioso cómo los humanos hemos tenido una evolución dispar respecto de lo real y lo imaginario. La capacidad para comprender los fenómenos naturales, para trabajar en equipo a fin de buscar soluciones asequibles a problemas concretos, se observa en el salto sin precedentes que vive la especie humana con relación a nuestras posibilidades de generar riquezas, y se traduce en que vivimos por más tiempo, nos alimentamos más y mejor y enfrentamos los desafíos de la naturaleza con una madurez que no tuvimos durante miles de años.

			Salvo contadas excepciones, ya no vemos a humanos responsabilizar por sus enfermedades a otros como producto de creencias místicas. Poca gente atribuye tormentas y/o desastres naturales al designio de los dioses. Es decir, luego de miles de años le hemos dado la razón a Galileo sin tener que condenarlo al ostracismo.

			El trabajo conjunto para enfrentar enfermedades endémicas, para aumentar exponencialmente la producción de alimentos y producir una revolución sin precedentes en las comunicaciones humanas, por mencionar algunos ejemplos, pone de relieve un modo de cooperar sobre la resolución de problemas que no se verifica en el caso de las relaciones sociales. Es decir, la evolución que exhibimos para solucionar conflictos relativos a las ciencias no tiene su correlato en el modo que tenemos de vincularnos en el plano político y social. Si bien a lo largo del siglo pasado parecen haberse logrado avances respecto de la expansión de derechos, en términos de la igualdad y reconocimiento a quienes conforman las minorías y también en lo que hace a la consolidación de la democracia republicana como forma de gobierno predominante (al menos en Occidente), nada hace pensar que esos avances estén consolidados y gocen de la misma buena salud que los logros en campos tales como la física, la química, las matemáticas o, más concretamente la medicina y la ingeniería.

			Así las cosas, una vez que la sociedad se pone de acuerdo (al menos por un tiempo) en los mitos que representan mínimos comunes denominadores o lo que llamo mitos de primer orden, relativos al contrato social y a las leyes sobre la forma de gobierno y el monopolio del uso de la fuerza por parte del Estado, aún quedan lo que denomino mitos de segundo y tercer orden, es decir, el proyecto político y el relato imperantes. Ambos son determinantes porque dotan de contenido al continente que suponen los mitos de primer orden.

			La existencia de los mitos de segundo y tercer orden nunca es independiente de las condiciones materiales, de algún modo objetivas, en las que estos se desarrollan. Es la realidad la que brinda el marco de acción, los límites al teatro de operaciones donde se despliegan tanto el proyecto político como el relato que se conjuga para articularlo.

			Es necesario contar una historia que funcione como argumento validador del conjunto de metas, objetivos y formas políticas. El relato le da al proyecto político la cohe­rencia interna, lo que la matemática les proporciona a los modelos económicos, por cuanto se convierte en la garantía lógica por la que se relacionan las variables.

			La responsabilidad de los dirigentes consiste, entre muchas otras, en tratar de que la ficción que supone el relato no se separe demasiado de la realidad, de modo que sea sostenible en el tiempo, sin que se requiera deslegitimar los argumentos de quien razona de un modo diferente, para vencer en el debate.

			En el preciso instante en que la estrategia de predominio argumental de los mitos de tercer orden pasa por caer en la falacia ad hominem, es decir, cuestionar al interlocutor en lugar de aquello que está planteando, está condenada al camino de la violencia en alguna de sus formas para sostenerse en el mediano plazo.

			Lo dicho hasta aquí nos permite poner de relieve la importancia de contar con datos (cuya exposición siempre es subjetiva) que expresen el estado de las variables relevantes a lo largo del tiempo.

			No hay presente sin pasado, ni futuro sin presente, lo que de ningún modo le quita importancia al aquí-y-ahora, sino que lo dota de contexto y de sentido, en suma, de perspectiva.

			En esta obra me he concentrado en tratar de describir el pasado y el presente, y en imaginar el futuro como resumen de la percepción del hoy, pero sin extrapolar el presente hacia delante en el tiempo.

			Si hay una característica que se convirtió casi en constante en los últimos cuarenta años, fue la disrupción. De hecho, si miramos la onda larga de la economía, veremos que esta peculiaridad que supone la ocurrencia de sucesos que a priori se evalúan como poco probables ha sido más bien lo habitual. Es decir, los cisnes negros terminaron mezclándose con los blancos. Sin perjuicio de ello, he abordado este nuevo desafío en función de mis propios preconceptos. Han sido mis esquemas previos los que me llevaron a darle a este libro el orden que exhibe el índice.

			Sin pretensiones académicas sofisticadas, la idea pasa por evaluar la economía argentina y regional a la luz del presente siglo en función del modo en que han evolucionado las variables cotidianas, todas ellas determinantes para la construcción y consolidación de los mitos de segundo y tercer orden, tanto de la gestión kirchnerista como de la administración macrista.

			Inicialmente repasaremos el estado de las variables a lo largo de los gobiernos de Néstor y Cristina Kirchner, al tiempo que recorreremos las características que presentó la economía en la región y el mundo. El objetivo aquí será brindar un contexto en el que se puedan identificar rápidamente desde los movimientos políticos hasta los agregados económicos que les dieron forma a los primeros quince años del siglo XXI. El texto sobre esta etapa buscará tener cierto aspecto enciclopédico, en el que la exhibición de datos y la forma de contarlos faciliten su comprensión e incluso permitan una relectura de la obra como material de consulta con relación al período mencionado. Es decir, una evaluación del resultado que tuvieron diferentes cursos de acción que a priori se podría haber pensado que tendrían un rendimiento determinado y que finalmente pudieron haber tenido otro.

			En la segunda parte el lector se encontrará con diferentes escenarios sobre lo que ocurre hoy. El principal objetivo aquí será ofrecer una mirada general desde la política y la economía, más un conjunto de estrategias que permitan cursos de acción compatibles con un desarrollo sostenible.

			La tercera parte tiene como meta describir los diferentes futuros asequibles y subrayar la idea de que pensar el futuro como prolongación del presente es parcialmente incorrecto, a la luz de lo sucedido en los últimos ciento cincuenta años. El rol de la innovación y la importancia de comprender el fenómeno de excepcionalidad que vive la raza humana son elementos determinantes para desafiarnos en términos de lo que viene, que necesariamente genera toma de posición y sobre lo cual no hay más consenso que el disenso de las voces que se oyen al respecto.

			En suma, como eco de las diferentes dimensiones que implica la escritura castellana –de izquierda a derecha y de arriba hacia abajo–, iré detallando aspectos que configuran nuestro pasado reciente y nuestro presente complejo para tratar de aportar algunas herramientas que nos permitan pensarnos hacia delante como protagonistas de nuestra propia vida o artífices de nuestro destino. Ya que la única persona que, a fin de cuentas, tiene la llave para la evolución es la que vemos al espejo cada mañana: nosotros mismos.

			Sin pedir que dejen sus creencias de lado ni evaluar cuáles mitos son mejores que otros, propongo recorrer las páginas que siguen sobre la base de un acuerdo: he escrito este libro de buena fe; pido que lo aborden del mismo modo. En tiempos de grietas intolerantes y ficcionales, la propuesta que hago no es poca cosa.

			Adelante, ¡pasen y vean!

			MATÍAS TOMBOLINI,

			marzo de 2017

			



Parte I
EL PASADO DE LOS NÚMEROS

		


		
			Capítulo 1
La herencia

			Mucho se ha escrito sobre los logros y errores de la denominada década K. Lo cierto es que, mientras los defensores de los gobiernos kirchneristas hablan de una década ganada y el gobierno de Cambiemos nos recuerda cada vez que puede la pesada herencia recibida, en el período de poco más de doce años que va desde el 25 de mayo de 2003 (fecha de inicio del mandato presidencial de Néstor Kirchner) hasta el 9 de diciembre de 2015 (final del segundo mandato presidencial de Cristina Fernández de Kirchner), la Argentina transitó una transformación económica muy particular.

			Cada vez que se pretende analizar el desempeño de los gobiernos, el primer obstáculo que se presenta es la duda que existe entre la responsabilidad por las decisiones tomadas y el empuje o el freno que pudo haber agregado el entorno externo. En el caso de las administraciones K la referencia habitual ha sido el viento de cola, queriendo plasmarse así la imagen del impulso exógeno que el contexto internacional brindó a la economía local y que ofreció holgura presupuestaria al gobierno para ejecutar sus políticas, sin necesidad de hacer grandes sacrificios en la reasignación de otras erogaciones. En buen romance, gobernar con plata es más fácil que hacerlo sin ella.

			Una a una, las distintas variables que determinan el período de gobierno del matrimonio Kirchner nos ayudarán a comprender la gestión desde una perspectiva integral.

			La inflación

			Si hay algo que caracteriza la historia económica argentina es su eterna lucha contra uno de los mayores archienemigos que tiene cualquier economía del mundo: la inflación. Todos tenemos registro de los malabares que hay que hacer con el prepuesto mensual cuando se vive en un contexto inflacionario, en el que recibimos nuestro ingreso (salario) una vez al mes, pero los precios cambian constantemente, y el dinero de hoy no valdrá lo mismo que dentro de treinta días.

			La inflación es la suba generalizada de precios durante un determinado período. Sus causas varían según el enfoque teórico que se tenga. En países como el nuestro, se debe mayormente a que la moneda nacional pierde valor producto de un aumento desproporcionado de la oferta de dinero, es decir, de los billetes que se ponen en circulación, política conocida popularmente como “darle a la maquinita”. En una economía de mercado, al ser el dinero el lenguaje en el cual se expresan los términos de intercambio de bienes y servicios, cuando este pierde valor, todos los precios de referencia del conjunto de bienes y servicios suben.

			Si los agentes económicos (desde aquellos que se encargan de la economía del hogar o poseen un pequeño comercio hasta los grandes bancos de inversión y las corporaciones) perciben que hay demasiado dinero volcado en el mercado, la confianza en el valor de la moneda disminuye, lo que generará la consecuente revisión de los precios. La consecuencia es que el dinero deja de funcionar como reserva de valor: si te doy un billete de 100 dólares, lo más probable es que lo guardes, mientras que, si te regalo uno de 100 pesos, lo más factible es que lo gastes rápidamente.

			Si los precios empiezan a cambiar velozmente, se pierde el punto de referencia. Sin puntos de referencia, es complicado planear algo a mediano o largo plazo. Las economías que sufren recurrentemente problemas de inflación suelen tener dificultad para plantearse objetivos a futuro. Así, los planes de los gobiernos, las inversiones de las empresas o los proyectos personales se sujetan a la inmediatez. Las familias planifican unas buenas vacaciones antes que ahorrar para metas como comprar la primera vivienda. La administración pública enfoca su energía en cerrar las paritarias del año en lugar de presupuestar planes de infraestructura a diez años. El sector privado evalúa proyectos que se puedan recuperar rápidamente, lo que genera que no se realicen las inversiones necesarias para mejorar sustancialmente la productividad de la economía.

			El principal flagelo de la economía argentina no es un mal solo de nuestro tiempo, sino que nos ha acompañado a lo largo de nuestra historia. Durante la época del virreinato ya se producían marcados desequilibrios en los precios porque España mantenía una política de mercado cerrado entre la metrópoli y sus colonias, con la obvia consecuencia del crecimiento del contrabando y los mercados paralelos. Luego de la coexistencia de diversas monedas en el territorio nacional, en 1881 el gobierno de Julio Argentino Roca estableció el peso moneda nacional como única moneda. Sin embargo, el primer episodio relevante de estallido inflacionario fue en la crisis de 1890, durante el gobierno de Miguel Juárez Celman, cuando encontramos variaciones anuales de entre el 30 y el 50% durante el bienio 1889-1891.

			Ya en el siglo XX, exactamente en 1943, bajo el gobierno de facto del general Pedro Ramírez, se comenzó a medir la inflación de un modo parecido al que conocemos hoy, es decir, como la variación del índice de precios al consumidor. Desde entonces, han pasado setenta y tres años, y solo en catorce de ellos la inflación fue de un dígito, de los cuales ocho corresponden a la vigencia de la convertibilidad, durante los gobiernos de Carlos Menem y Fernando de la Rúa.

			Década por década el menor promedio inflacionario fue del 12% y corresponde al período 2000-2009; por otra parte, el decenio de mayor inflación abarcó los ochenta, cuyo promedio fue del 566% anual. Al final de esta etapa, en 1989, se alcanzó una cifra récord: 3079%, el nivel inflacionario más alto de toda nuestra historia, el que a nivel mundial, solo fue superado por el que se produjo durante la crisis alemana de 1923, cuando, por ejemplo, entre enero y noviembre la cotización del dólar pasó de 7792 marcos a 4.200.000.000. Entre 1975 y 1986, la inflación fue siempre superior al 100%, coronando la mayor cantidad de años consecutivos con guarismos de tres dígitos.

			Lo más curioso del período bajo análisis, es que en algunos de ellos el 31 de diciembre terminaba con precios inferiores a los del 1º de enero anterior, fenómeno conocido como deflación. Esto ocurrió entre 1943 y 1944 y en el trienio 1999-2001.

			Luego de la crisis de 2001-2002 no se presentaba una amenaza inflacionaria inmediata. La economía estaba devastada, el desempleo superaba el 20%, los índices de pobreza batían récords y la Argentina parecía un gran club del trueque. En 2002, los precios avanzaron un 40,9%, producto de la traumática salida de la convertibilidad. El ajuste se había hecho a la fuerza; en un país donde reinaba la miseria, los precios no tendrían más margen para subir.

			
							En números

							En 2003, primer año del mandato de Néstor Kirchner, la inflación fue de solo 3,7%; al año siguiente, del 6,1%.

						
			

			En 2005, la economía era bastante cerrada y aún pequeña, se encontraba en pleno crecimiento y con un desempleo que se situaba en la mitad de los valores alcanzados en lo peor de la crisis anterior. Para ese año la inflación superó la barrera psicológica del dígito, situándose por encima del 12%. Esto colocó al gobierno ante la necesidad de optar por continuar creciendo rápidamente, con el peligro de acelerar la inflación, o bien controlar la inflación y enfriar un poco la economía, desacelerando la tasa de crecimiento. El gobierno optó por impulsar el crecimiento a través del consumo, resignando la alternativa de una política monetaria prudente para la ocasión.

			2006 cerró con una inflación de 9,8%, para sorpresa de muchos. Por entonces, varios analistas privados comenzaron a confirmar rumores que se venían oyendo en el ambiente estadístico y que nadie podía (o quería) tomar por ciertos en un primer momento: los datos utilizados por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (Indec) para la medición del IPC (índice de precios al consumidor) estaban siendo adulterados. Suponer que el ente del Estado a cargo de las mediciones estadísticas podría estar cometiendo adulteraciones y brindando información que no fuera cierta era una acusación muy seria y riesgosa, por las implicancias que esto suponía, entre las cuales se destacaba el hecho de que la Argentina había emitido deuda que se ajustaba por el índice de inflación que este organismo calculaba.

			Las divergencias entre la mayoría de los estudios privados y las cifras oficiales demostraban que algo andaba mal y las sospechas académicas se tornaron certezas cuando, en 2007, salió a la luz uno de los escándalos más grandes de la gestión kirchnerista: el gobierno presionaba a los técnicos del Indec para que adulteraran resultados y se publicara una inflación menor de la real. Desde 2007 hasta el final de la administración de Cristina Kirchner, en 2015, nuestro país estuvo sumergido en la oscuridad más profunda que se tenga memoria respecto de la verdad sobre las variables económicas argentinas.

			Ante esta situación y luego que la Secretaría de Comercio multara a algunas de las consultoras privadas que realizaban mediciones propias sobre la evolución de los precios, en 2011 un grupo de diputados nacionales pertenecientes a la oposición comenzó a publicar lo que se denominó IPC Congreso, promedio de las mediciones censuradas. Este dato se consideraba como un termómetro inexacto pero referencial y dejaba en evidencia la subestimación de la verdad que proporcionaba el Indec.

			Al contrastar los datos oficiales proporcionados por el Indec durante el período 2003-2015 con los de las consultoras privadas (y el IPC Congreso a partir de 2011), como así también con institutos de estadística provinciales que mantuvieron cierta independencia (por ejemplo, los de San Luis y Santa Fe), se evidenció una divergencia enorme, como puede verse en el gráfico de p. 38.

			Si se calcula la inflación acumulada entre 2003 y 2015, los datos del Indec muestran que fue de 273%. Tomando los datos de consultoras privadas, la inflación acumulada habría sido del 875%. Esto significa que para todas las estimaciones académicas, a excepción de la oficial, la inflación fue tres veces mayor de la que informó el organismo oficial.

			Indec/privadas

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Indec.

			
							En números

							Un paso más en el análisis de la inflación en la década K, con independencia de la cifra que se considere, sea la oficial o la de las consultoras, es el de comparar este dato con el comportamiento de nuestros vecinos en la región. Al realizar esta mensura se evidencia que, sin importar si el dato utilizado es el proporcionado por el Indec o por el conjunto de las consultoras privadas, la Argentina se ubicó en el peor lugar del ranking regional y entre los peores del mundo.
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											Inflación acumulada 2003-2015

										
									

									
											
											Argentina (Indec)

										
											
											272,6%

										
									

									
											
											Argentina (consultoras privadas)

										
											
											875,5%
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	Fuente: Banco Mundial, Indec y consultoras privadas.




						
						
			Los datos de este ranking muestran que, en lo que refiere a inflación, el contexto internacional no fue determinante como para argumentar que los precios internos de la economía se movieron como consecuencia de efectos globales. Si hubo un brote inflacionario, fue consecuencia directa de la política económica del gobierno y no por el resultado de lo que sucedía en el resto del mundo.

			Dentro de las características que le atribuyeron tanto defensores como detractores al matrimonio Kirchner, la más resonante era la de ser “animales políticos”. Ellos colocaban a la política por sobre cualquier otra meta. La lógica del “proyecto kirchnerista” fue altamente eficaz, tanto para transmitir buenas nuevas como también para sortear rápidamente las crisis y, ante las caídas, volver a levantarse inmediatamente. Conociendo la sensibilidad social que existe frente a la inflación, las tres gestiones kirchneristas se dedicaron a “cuidarla”. Y fue la inflación uno de los factores económicos más polémicos durante la década K.

			El dólar

			Esta variable económica resulta uno de los ejes centrales del debate en nuestro país. Dada su función como reserva de valor y el rol que ha cumplido por décadas, el precio de la divisa estadounidense (y sus variaciones) es una parte fundamental en la percepción que tenemos sobre la marcha de la economía.

			Antes de adentrarnos en el análisis de la administración del dólar –o del tipo de cambio, hablando en un sentido más amplio– durante el gobierno kirchnerista, es necesario establecer algunas definiciones preliminares que nos ayuden a comprender con mayor profundidad estos temas.

			La primera gran división se puede establecer entre el tipo de cambio nominal y el tipo de cambio real. El tipo de cambio nominal, que vemos reflejado todos los días en la televisión y en los diarios, es el que nos indica la cantidad de pesos necesarios para adquirir una unidad de moneda extranjera; por ejemplo: un dólar estadounidense costaba 15,40 pesos el día 11 de noviembre de 2016. A partir de los datos nominales, se suele seguir la evolución de esa variable. Es decir, suponemos que el dólar sube o baja si la cantidad de pesos necesarios para comprarlo es mayor o menor que en el momento contra el cual se realiza la comparación.

			Por otra parte, el tipo de cambio real compara en términos de bienes y no en términos monetarios. Esta mensura indica la relación entre los precios de los bienes de un país y los precios de los bienes de otro país. Cuando analizamos este tipo de cambio bilateral, en general tomamos una canasta de bienes completa, no un único bien. Para esto, se emplea el IPC o preferentemente el índice de precios internos mayoristas (IPIM) de los distintos países en cuestión.

			Asimismo, también existe el tipo de cambio real multilateral (TCRM), que compara los precios de canastas de bienes de un país con una cantidad mayor de otros países, los cuales se seleccionan siempre que estén entre los principales socios comerciales. Un buen ejemplo que se acerca a este concepto es el Índice Big Mac, realizado por la revista The Economist, que compara el precio de este combo de comida rápida en distintos países.

			Un tipo de cambio real alto (o, lo que es lo mismo, un peso depreciado) significa que la canasta de bienes extranjera es cara con relación a la Argentina. En estos casos, hay incentivos para reemplazar los bienes extranjeros por otros domésticos o simplemente importar menos.

			La economía argentina representa menos del 0,5% del producto bruto global, lo que implica que el precio de lo que le compramos al mundo sea un dato dado. Del mismo modo, el precio de aquello que le vendemos al mundo (exportaciones) no depende de nosotros; por lo tanto, una variación del tipo de cambio en la Argentina solo afecta nuestros costos, pero no el precio de venta de lo que comerciamos.

			
							Tipo de cambio real y crecimiento

							Hay evidencia que pareciera indicar que niveles altos y estables de tipo de cambio real estimulan la actividad y los salarios reales en el mediano plazo, particularmente para países en vías de desarrollo.

							Acerca de los mecanismos para explicar esta relación positiva entre tipo de cambio real y crecimiento de mediano plazo, diferentes autores –como Roberto Frenkel y Martín Rapetti– remarcan su influencia a través de los siguientes canales:

							1. Al mejorar la balanza comercial se estimula la acumulación de reservas internacionales. De esta manera disminuye la probabilidad de crisis cambiarias o financieras, al mismo tiempo que se relaja la restricción externa (que es lo que sucede cuando no es posible crecer porque no se dispone de los dólares para poder importar las máquinas e insumos necesarios para producir).
2. Estimula la actividad de las “nuevas empresas exportadoras”, las que desempeñan un rol clave en el proceso de desarrollo, al ser más productivas: además del sector manufacturero, servicios y actividades agrícolas intensivas en conocimiento (por ejemplo, la producción de semillas).

							Desde otra mirada teórica, hay quienes opinan que el tipo de cambio real responde a parámetros diferentes, como la productividad y las preferencias de los agentes, de manera que la política económica solo podría influir en forma temporal en la determinación de corto plazo de estas variables, pero no de manera sostenida en el largo plazo. Es decir, sostienen que el precio del dólar es aquel que corresponde estrictamente a su propia oferta y demanda por parte de los que intervienen en el mercado cambiario y, por lo tanto, cualquier nivel de precios que se intente establecer desde la autoridad monetaria solo será sostenible por poco tiempo, ya que luego este precio terminará por converger en el de equilibrio de largo plazo.

						


			La política cambiaria K

			Cuando hablamos sobre la administración del tipo de cambio durante el gobierno kirchnerista, resulta imposible referirnos a ella en términos de “el modelo”, como algo único. Así, podemos identificar dos fases bien diferenciadas.

			Evolución del TCRM

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de datos del BCRA.

			Al momento de asumir Néstor Kirchner, en mayo de 2003, el TCRM se encontraba en niveles altos debido a la devaluación efectuada por Jorge Remes Lenicov, ministro de Economía del breve gobierno de Eduardo Duhalde, que marcaba el fin de un modelo (véase este salto en el gráfico para 2001). Con aquella devaluación el dólar pasó de valer 1 peso en noviembre de 2001 a 3,6 pesos en marzo de 2002, lo que provocó un reacomodamiento de los precios relativos que supuso una inflación de más del 40% en 2002. Esta inflación, del 40,9%, fue menor que la devaluación, en el orden del 250%, de modo que la caída posterior que se ve no termina de anular los efectos relacionados con la mejora de los costos locales para exportar.

			En este sentido, puede decirse que Néstor heredó una situación en la que los ajustes ya estaban hechos y en la que los costos laborales en dólares ya habían sido reducidos de un plumazo. Una vez pasado el temblor inflacionario inicial, a partir de 2003, con un tipo de cambio nominal más estable, retornamos a niveles más normales de inflación, propios de una economía en recuperación luego de una profunda crisis. Algunos sostenían que el tipo de cambio real ya estaba alto y había que lograr que se mantuviera en esos niveles y de manera estable, sin grandes fluctuaciones, para promover el desarrollo.

			A partir de 2007, la inflación resurgió como consecuencia de una rápida recuperación económica cimentada en la incentivación del gasto agregado, en el marco de una enorme capacidad ociosa heredada de la gran crisis de 2001. Ante este problema, la administración decidió usar el dólar y las tarifas como ancla. Es decir, mantuvo más o menos constantes el tipo de cambio y los precios de los servicios para detener la inflación, ya que de aumentarlos hubiese echado más leña al fuego.

			El segundo modelo de administración de tipo de cambio de la era K pasó por mantener retrasado el dólar. Mientras subían los precios y los salarios en pesos, el dólar permanecía quieto y los costos en moneda dura no paraban de subir. Como esto no tuvo un correlato en el aumento de la productividad, se comenzaron a erosionar las reservas para mantener controlada la cotización de la divisa.

			La elección de retrasar el tipo de cambio para tratar de detener la inflación supone elegir algún precio y dejar que se atrase para disciplinar al resto y, de esa manera, “tirar un ancla” para detener ese barco llamado inflación. La decisión de mantener constantes las tarifas de servicios también puede entenderse bajo esa misma lógica. Por supuesto que estas estrategias de anclaje no son gratuitas –nada lo es– y de ser prolongadas en el tiempo, como efectivamente sucedió, conducen a una serie de desequilibrios macroeconómicos importantes: pérdida de competitividad en los precios, caída de reservas internacionales, déficit fiscal y energético.

			Por entonces, algún tipo de ajuste debía realizarse. En octubre de 2011, una vez reelecta con la victoria más aplastante desde la vuelta a la democracia, se esperaba que Cristina Fernández de Kirchner devaluara para restablecer costos salariales en dólares acordes a la estructura productiva argentina. Con un apoyo popular del 54% en primera vuelta, tenía la espalda para soportar una devaluación que suponía dejar que el precio de la divisa retornara a niveles que expresaran el equilibrio entre oferta y demanda. Sin embargo, decidió seguir sosteniendo un tipo de cambio real crecientemente retrasado.

			El punto es que si no se ajustan los precios, se ajustan las cantidades y, a fines de 2011, apareció el famoso cepo. Se pretendía evitar el drenaje de las reservas internacionales por el atraso cambiario que quería sostener el gobierno. Si bien el salario en dólares era elevado, ya no podíamos gastarlo libremente. 

			El cepo cambiario fue una maniobra de control de capitales que se fue instrumentando poco a poco y de manera no muy prolija, para ponerlo en términos amables. Mientras que algunos integrantes del gobierno reconocían la problemática y la necesidad de flexibilizar las condiciones, otros salían al cruce, incluso negando su existencia.

			Este derrotero que parecía un paso de comedia comenzó en las postrimerías de 2011, con la creación del Programa de Consulta de Operaciones Cambiarias como paso previo para validar las órdenes de compra de moneda extranjera. A partir de marzo de 2012, se impidió la extracción de dólares de cuentas en pesos desde el exterior, y luego, desde julio del mismo año, se implementó la prohibición para comprar dólares con “fin de atesoramiento”, situación parcialmente corregida en 2014 con el tope de 2000 dólares al mes y con un pago a cuenta de ganancias y bienes personales de 20% sobre el dólar oficial, más conocido como dólar ahorro. Para viajes al exterior, cuyos gastos normalmente se consumían con tarjeta de crédito, el tope era más laxo, y el pago a cuenta del 35%.

			Todas estas irregularidades derivaron en distorsiones y bicicletas financieras. El dólar ahorro terminó significando un subsidio a la clase media alta con trabajo formal, ya que permitía explotar la brecha entre este dólar y el blue, comprando al oficial y vendiéndolo a un arbolito en la calle Florida.

			Mientras que entre 2014 y 2015 se drenaron aproximadamente 9000 millones de dólares de reservas en concepto de dólar ahorro y turismo, en el sector productivo la implementación, de un modo muy restrictivo, de las DJAI (declaraciones juradas anticipadas de necesidades de importación) trabó inversiones necesarias para el desenvolvimiento de la economía real.

			Otro de los alcances del cepo tuvo que ver con la limitación del giro de utilidades al exterior por parte de empresas, y de remesas de dinero por parte de particulares a sus familiares fuera del país. El mercado inmobiliario fue otro de los afectados: dada la restricción para la compra de dólares, las operaciones en este sector se redujeron a mínimos históricos.

			El tipo de cambio en los comienzos del cepo no mostró discontinuidades importantes, manteniendo su lento y reptante andar en torno a los 4 pesos. Para finales de 2011 la cotización era de 4,32 pesos, mientras que el dólar blue valía 4,79 pesos, exigua brecha respecto de la que se vería en años sucesivos. Durante los siguientes dos años, el dólar siguió retrasado con relación a los precios, y avanzó hasta la zona de 5,50 pesos para las elecciones de octubre de 2013. Con la llegada de Axel Kicillof como nuevo ministro de Economía y de Juan Carlos Fábrega al frente del Banco Central (BCRA), se observó una aceleración en el precio del dólar, que alcanzó los 6,50 pesos hacia el final de aquel año y trepó a 8 pesos apenas veinticuatro días después de haber comenzado 2014. Así, entre noviembre de 2013 y enero de 2014 el dólar avanzó 45%, recuperando parte del terreno perdido frente a la inflación en el bienio anterior.

			El camino del dólar blue nunca fue el mismo que el del oficial; se caracterizaba por tener una alta volatilidad, así como una importante brecha respecto de la cotización formal. Entre 2014 y 2015, la divisa estadounidense avanzó de 8 pesos a 9,50, en tanto que el blue llegó a marcar picos de 16 pesos en diferentes momentos de ese período. El retraso cambiario afectó el balance de comercio internacional, dando lugar, por primera vez en diecisiete años, a un déficit comercial.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							Tipo de cambio oficial al finalizar el año

						
							
							Tipo de cambio blue al finalizar el año
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							2013

						
							
							6,53
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							2014

						
							
							8,56

						
							
							13,8

						
					

					
							
							2015*

						
							
							9,82

						
							
							14,54

						
					

				
			

			* Vigente al 14/12/2015, antes de la salida del cepo. El 31/12/2015 el precio del mercado unificado era de 13,04 pesos.

			Fuente: Elaboración propia a partir de datos del BNA y Ámbito Financiero.

			El comercio exterior

			Para estudiar el desenvolvimiento del comercio exterior no basta únicamente con un análisis de competitividad-precio y su relación con el tipo de cambio, ya que también influye la situación en la que se encuentran nuestros socios comerciales, así como los precios internacionales de los bienes y servicios que vendemos al mundo (soja, maíz, trigo, entre otras).

			Los términos de intercambio, es decir, el cociente entre el precio de los bienes que exportamos y el precio de los bienes que importamos, es otra variable fundamental para comprender los flujos de comercio. En este sentido, el kirchnerismo contó con un escenario excepcional. Estos términos de intercambio promedio durante los primeros mandatos kirchneristas fueron 32% mejores que, por ejemplo, en la administración menemista. El llamado “superciclo de las commodities” fue uno de los principales motores de crecimiento económico e impulsor del comercio exterior argentino en la década ganada. El precio de una tonelada métrica (MT) de soja en los cuarenta años previos a 2003 promedió los 212 dólares, cerrando el mes de diciembre de 2002 en 241 dólares. El promedio de ese mismo precio durante el período mayo de 2003-diciembre de 2015 fue de 425 dólares.

			De manera general, podemos hablar de un crecimiento de los precios de las commodities agrícolas del 62%, y de un 194% de los metales preciosos, si tomamos el acumulado mayo de 2003-diciembre de 2015. Todo lo cual fue parte del llamado viento de cola, la ventaja que presentaron los precios.

			Por el lado de la estructura productiva, las exportaciones se clasifican en productos primarios (PP), manufacturas de origen agropecuario (MOA), manufacturas de origen industrial (MOI) y combustibles y energías. La industrialización y desprimarización de la economía fueron dos elementos neurálgicos del discurso kirchnerista, por lo que se esperaba un desenvolvimiento positivo de los MOI a lo largo del tiempo. Durante los noventa, el peso de las MOI dentro de las exportaciones totales fue, en promedio, del 29%, mientras que durante la administración kirchnerista pasó al 32%. Esta variación se explica, en gran parte, por las exportaciones de piedras y metales preciosos, que de manufactura tienen poco y nada ya que es una actividad extractiva, pero por definición se clasifica como MOI. Si no contamos las piedras y metales preciosos, el peso de las MOI en las exportaciones totales, pasó de 28,6% en el menemismo a 29,9% durante el kirchnerismo, prácticamente sin diferencia. Es decir, no solo se plancharon las cantidades exportadas sino que tampoco hubo reformas sustanciales en términos de la estructura productiva de las exportaciones.

			La administración del comercio internacional fue otro de los ejes de la política económica K. Aquí la figura del polémico Guillermo Moreno cobra relevancia ya que era el brazo ejecutor en este plano desde su puesto de secretario de Comercio Interior. Se tomaron medidas tan creativas como ineficientes en la promoción de las exportaciones nacionales, como, por ejemplo, forzar a las empresas a exportar al menos la misma cantidad que importaban, en un intento de obstruir el drenaje de dólares vía comercio. Con el control directo sobre los permisos para importar bienes y la iniciativa mencionada, muchas empresas tuvieron que adaptarse para sobrevivir, llegando a situaciones disparatadas, como el caso de las automotrices que exportaron arroz o vino.

			Las medidas, lejos de tener el efecto buscado a nivel macro, solo generaron oportunidades de negocios para los “vivos de siempre”. Es decir, las empresas importadoras tenían que asociarse con los exportadores, quienes les vendían sus saldos con sobreprecio, aprovechándose de su desesperación dado el restrictivo marco regulatorio del comercio internacional.

			Una de las variables que se puede asociar con el comercio internacional es el nivel de reservas. Así, durante el gobierno del Frente para la Victoria (FpV), el 26 de enero de 2011 se alcanzó un máximo de 52.654 millones de dólares. Luego, se empezó a implementar la administración de comercio en el sentido mencionado, cuyo resultado se pudo observar con el nivel de reservas a finales del mandato de Cristina, que no superaba los 25.700 millones de dólares.

			Este tipo de torpezas, más que aliviar el saldo comercial, derivó en obstáculos para el desenvolvimiento productivo y, consecuentemente, en trabas al propio crecimiento económico. El impedimento para conseguir piezas e insumos llevó a suspensiones en el sector automotriz y al cierre de determinados comercios, dificultó la llegada de nuevas inversiones e incluso complicó el acceso a ciertos medicamentos. El entorpecimiento afectó la producción y también el consumo.

			La transición desde un holgado superávit comercial a una situación de déficit en 2015, encuentra su explicación en función de factores externos e internos. Por un lado, el “superciclo de las commodities” llegó a su fin: los precios de las materias primas dejaron de crecer a tasas exorbitantes y fueron decayendo. La desaceleración del crecimiento de China y el cambio en la política de tasas bajas de los Estados Unidos subyacen como sus causas principales. En términos más generales, la apreciación del dólar que se inició cuando los Estados Unidos decidieron abandonar la política monetaria altamente expansiva (quantitative easing) favoreció la caída del precio de las commodities. Esto significa que, si el dólar sube, el resto de las monedas tienen menos poder de compra en dólares, por lo que cae la demanda del resto del mundo, al tener menos poder adquisitivo, y se presionan así los precios a la baja (véase el gráfico que sigue).

			Índice dólar commodities

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Banco Mundial y la Reserva Federal de los Estados Unidos.

			En todo negocio resulta relevante el rol del cliente más importante y para el comercio internacional esta regla también se cumple; de este modo, lo que le sucede a Brasil, nuestro principal cliente, repercute en nuestro volumen de exportaciones, dado que sus compras suponen entre el 17 y el 20% de nuestras ventas al mundo.

			Mientras que en la década 2003-2013 Brasil gozó de una tasa de crecimiento económico promedio de 4%, en 2014 no creció, y en los años 2015 y 2016 su PBI cayó más del 3% anual. El resultado fue que pasamos de un fuerte superávit comercial en 2012 a una situación de pronunciado déficit bilateral en 2015. Respecto de otros países, en los últimos años mantuvimos saldo negativo frente a Bolivia y México a nivel regional, si bien el grueso del déficit es explicado por las relaciones comerciales con China y los Estados Unidos.

			Aunque fuera cierto que “se nos cayó el mundo”, como se esgrimió varias veces desde el oficialismo de entonces, también vale decir que fuimos responsables de un creciente atraso cambiario y una escasa diversificación en términos de mercados y estructura productiva. No podemos echarles la culpa a los de afuera cuando nos va mal ni dar loas por nuestras virtudes relacionadas con el viento de cola. El desenvolvimiento de un país es un proceso complejo en el cual interactúan factores internos y externos y, sobre estos últimos, el alcance de la política económica local no tiene poder de fuego determinante.

			La política fiscal

			A la hora de administrar el presupuesto nacional, debemos diferenciar claramente entre egresos e ingresos; las erogaciones son conocidas como gasto público y los ingresos pertenecen a los recursos fiscales del Estado. Cuando los recursos del Estado derivados de los impuestos son mayores que los gastos, tenemos superávit fiscal; si estos alcanzan un nivel similar, se trata de una situación de equilibrio presupuestario; en cambio, si el gasto público es mayor que los ingresos, entonces tenemos lo que se conoce como déficit fiscal.

			Los recursos públicos pueden provenir de diversos orígenes, esto es, impuestos recaudados por el gobierno (el más genuino de ellos), emisión monetaria llevada adelante por el Banco Central y emisión de deuda, la cual puede ser realizada tanto por el Tesoro como por la autoridad monetaria. En suma, de allí sale el dinero para financiar el gasto.

			En términos de orden fiscal, los primeros años del gobierno de Néstor Kirchner estuvieron signados por la prudencia y la mesura, que resultaron en un superávit. El férreo control que llevaba adelante el volcánico presidente con su famoso cuaderno con espiral tuvo un resultado concreto: la Argentina recaudaba más de lo que gastaba.
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